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VERSIÓN TAQUIGRÁFICA CORRESPONDIENTE AL
ACTA N.º 59
29.ª SESIÓN EXTRAORDINARIA
En la ciudad de Salto, a los veintitrés  días del mes de mayo de dos mil veintidós, siendo la hora veinte, se reúne la JUNTA DEPARTAMENTAL DE SALTO en SESIÓN EXTRAORDINARIA, bajo la presidencia de su titular, señora edila Carolina PALACIOS, y de su primer vicepresidente, señor edil Pablo ALVES, con la asistencia de los siguientes señores ediles: 
TITULARES					SUPLENTES
	MILLY PINTOS				SANTIAGO BIDART
	PATRICIA BARRIOS			ROSANA FIGUEROA
	JUAN PABLO ROCCA			IRMA FELIX
	IGNACIO ARAUJO				NATALIA LUCERO
	BERNARDINO SAGARDÍA		CARLOS DE SOUZA
	JEORGINA ELOLA				MAYRA MOREIRA
	PATRICIA GARCÍA				SORAYA GODOY
	ELDA ALBARENQUE			JOSÉ AMBROSONI
	GONZALO RODRÍGUEZ			EDUARDO ALVES
	MARLENE DORNELLES			GOTARDO GONÇALVEZ
	GABRIEL SCABINO			JONATHAN ARAMBURU
	MENALVINA PEREIRA DAS NEVES	MIRTHA BERGUÑAN
	FACUNDO MARZIOTTE			MATEO GULARTE
							JULIO ACUÑA
							BERNARDO SOSA
							WILSON MATTOS
							SUSAN SARAVIA
							AUGUSTO BONET
							ROXANA COSTA
							CARLOS REY
							GABRIELA  SILVA
							GABRIELA MOREIRA
							RICARDO FERNÁNDEZ
Con licencia el señor edil Fabián GRANJA.						
Actúa en secretaría el Secretario General, señor Álvaro DA CUNDA. 
Como Jefa Departamento de Taquigrafía su titular, señora Ana G. MACCIÓ. 
Asiste el Secretario Letrado de la Corporación, Dr. Fabricio FIGUEROA
SEÑORA PRESIDENTA.-  Muy buenas noches, señores ediles, señoras edilas. Bienvenidos a esta 29.ª Sesión Extraordinaria, acta N.º 59, de este lunes veintitrés de mayo.
El tema que nos convoca para esta sesión
ORDEN DEL DÍA
MES DE LA MEMORIA “¿DONDE ESTÁN?”. (ASUNTO 
N°. 170/2022).
SEÑORA BARRIOS.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- A continuación le damos la palabra a la señora edila Patricia Barrios. 
SEÑORA BARRIOS.- Buenas noches, señora presidenta.
Solicito un cuarto intermedio de tres minutos para que pasen los invitados.
SEÑORA PRESIDENTA.- Se pone en consideración lo solicitado por la señora edila.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (27 en 27)
Aprobado tres minutos de cuarto intermedio para recibir a las y los invitados.
(SIENDO LA HORA VEINTE Y UN MINUTO SE PASA A CUARTO INTERMEDIO).
(SIENDO LA HORA VEINTE Y CUATRO MINUTOS SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO).
Levantamos el cuarto intermedio.
SEÑORA BARRIOS.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra la señora edila Patricia Barrios.
SEÑORA BARRIOS.-  Solicito diez minutos más de cuarto intermedio para esperar a las invitadas que faltan.
SEÑORA PRESIDENTA.- Se pone en consideración lo que solicita la señora edila, realizar un cuarto intermedio de diez minutos más para esperar a las invitadas.
Se pone en consideración, sírvanse votar.
(Apoyado)
Afirmativa. MAYORÍA (16 en 27)
Hacemos un cuarto intermedio de diez minutos más.
(SIENDO LA HORA VEINTE Y CUATRO MINUTOS SE PASA A CUARTO INTERMEDIO).
(SIENDO LA HORA VEINTE Y DOCE  MINUTOS SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO, E INGRESAN A SALA LA SEÑORA MTRA. SARA MÉNDEZ,  SEÑORA EDITH CASTILLO, SEÑORA ALI GRISOLIA, SEÑORA INGRID URRROZ Y EL SEÑOR DANIEL CATTANI)
Muy bien señores ediles, señoras edilas, culminado el cuarto intermedio recibimos a las invitadas: Mtra. Sara Méndez,  señora Edith Castillo, señora Alí Grisolia, señora Ingrid Urroz y el señor Daniel Cattani.
Le vamos a proponer para esta ocasión, para dar comienzo y también para darles la bienvenida a todos ustedes, que hagan uso de la palabra en primer término  los señores invitados y posteriormente estaremos recibiendo las palabras de los señores ediles.
Tengan presente que esta sesión es en conmemoración del mes de la memoria, con la consigna “¿En dónde están?”, así fue planteada esta sesión extraordinaria.
Le damos la palabra entonces a la señora Edith Castillo. Muy buenas noches y bienvenida.
SEÑORA CASTILLO.- Buenas noches.
En primer lugar, el agradecimiento a toda la Junta Departamental de Salto por esta invitación y por la presencia de Sarita Méndez. Convivimos en un mismo penal, sé de toda su trayectoria en busca de su hijo, y la valentía que demostró en determinada circunstancias por la situación que ella vivió.
Ese es el agradecimiento y doy paso a las otras compañeras.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a la señora Edith Castillo.
Si es tan amable le solicitamos la palabra a la señora Ali Grisolia.
SEÑORA GRISOLIA.- Buenas noches. Un abrazo grande a todos los que se encuentran acá, como se le dice “caja de resonancia”.
En primer lugar, disculpas por un poquito de  demora.
Lo que quiero expresar es mi alegría de volver a abrazar a Sarita que es una compañeraza, tuvimos un camino bastante largo en determinados lugares, sombríos, oscuros, de capuchas, de botas, pero aquí estamos manteniendo la alegría y tratando de seguir buscando otras y más verdades de gente que aún no ha aparecido.
Les agradezco enormemente y un abrazo grande, absoluto, con amor, con cariño. Y vamos arriba Sarita ¡estas bellísima!
SEÑORA PRESIDENTA.- Muy bien, muchas gracias señora Ali Grisolia.
A continuación le vamos a solicitar unas palabras a la señora Ingrid Urroz.
SEÑORA URROZ.- Buenas noches para todos.
 Agradecerles a todos, que estén aquí los ediles de todos los partidos que es uno de los objetivos que tenemos nosotros, que todos entendamos que esto no es una cuestión de estar aquí o estar en contra, sino que esto es una cuestión que nos afectó a todos como sociedad y que todos tenemos la obligación de abrirnos, de trabajar para que esto que le pasó a Sarita, de buscar veintiséis años a su hijo, que se lo sacaran a los tres meses, se lo robaran y se lo dieran a una familia expropiadora no puede pasar nunca más. Estamos entre compatriotas, y estas cosas nunca más deben pasar.
 Entre todos hemos avanzado mucho, porque al principio no nos creían. La primera marcha que hicimos el 20e de mayo fue de tres cuadras y hoy estamos siendo cada vez más familias de uruguayos  acompañados por todos los partidos políticos.
Así que agradecerles porque esto es una muestra más de que nuestra cultura, nuestro buen trato y nuestra necesidad de paz y convivencia se está logrando.
Muchas gracias.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señora Ingrid Urroz.
Le solicitamos que pueda hacer uso de la palabra al señor Daniel Cattani.
SEÑOR CATTANI.- Buenas noches a las señoras edilas y los señores ediles, señora presidenta, secretario y asesor jurídico. Un especial saludo y abrazo a todos los funcionarios y funcionarias de la junta, que supe compartir con ellas y ellos cinco años acá y sé el valor y la importancia que tiene la junta departamental cuando además se generan estos hechos democráticos que son importantísimos. Realmente es un placer que las tres bancadas estén presentes y tengan representación. Eso es muy importante. 
Creo que lo que está pasando a nivel nacional, lo que fue la marcha en Montevideo, lo que sucedió en Salto y en cada una de los departamentos donde sin banderas sectoriales pudimos ver pueblos movilizados reclamando por los compañeros y compañeras desaparecidas. Ese gesto que están haciendo ustedes ahora en la junta departamental me parece muy importante.
Recuerdo cuando tuve la oportunidad de estar en la junta, también con la participación y los votos de las tres bancadas tuvimos un gesto, por lo menos  desde el punto de vista de los que compartíamos en aquel momento la junta departamental, de practicar la democracia tal como debe ser, y las placas que están en la entrada donde están los presidentes de la junta departamental junto con ellos y ellas habían placas que eran de integrantes de la junta de vecinos que estaban al servicio de la dictadura y que estuvieron en este recinto, ocupando, usurpando lo que le pertenecía  a los ciudadanos y ciudadanas libres como eran quienes todos y todas los que participaban siempre en las sesiones de la junta departamental. En aquel momento lo que hicimos fue retirar las placas, dejar bien en claro quiénes eran los presidentes/as que fueron electos democráticamente, separarlos de quienes eran representantes de la dictadura en este recinto.
También hicimos algo, por unanimidad y con participación de las tres bancadas de ir al último domicilio que se conocía de Yolanda Casco y pusimos una placa que hasta ahora está ahí, muy cerca de la junta departamental. 
Entonces, valoro mucho esta actividad que se va a hacer hoy y que se puedan seguir realizando, porque necesarias son todas las actividades donde seguimos reclamando verdad y justicia. Entonces, en este sentido, quería saludarlos y agradecer este gesto democrático. 
Brevemente, porque considero que es muy importante –seguramente algunos de los señores ediles también los van a mencionar-, pero nosotros en Salto tuvimos seis compañeros desaparecidos y una compañera desaparecida, seis ciudadanos varones y una mujer que fueron desaparecidos en forma violenta. Cuando se aplica la fuerza para matar a las personas, los delitos de lesa humanidad no dejan nunca de existir, la lesión a la humanidad no deja nunca de existir  hasta que se sepa qué sucedió con quienes fueron atacados, perseguidos, secuestrados y asesinados por la dictadura militar. 
Los voy a mencionar porque considero que es importante saber por quiénes estamos reclamando. Voy a  mencionar a los de Salto, obviamente. 
Eduardo Pérez Silveira, cursó mecánica y tornería en UTU y soldadura en CALNU, en Bella Unión. Se vinculó con la Juventud Obrera Católica e integraba el grupo de jóvenes de la iglesia Santa Cruz de Salto. Se domiciliaba en calle Uruguay 2711. Se casó en Montevideo con Griselda Castellini Jardín, que  también es salteña. Su hijo nació un mes antes de su desaparición. 
Voy a mencionar lugares de Salto que ustedes conocen y familias cuyos apellidos también son muy conocidos. 
José Enrique Caitano trabajaba en una fábrica de plásticos en Montevideo, era delegado sindical, militaba en el Partido Por la Victoria del Pueblo. Fue detenido en 1976 en Buenos Aires. No existen indicios de su destino posterior. 
Yolanda Iris Casco Gelpi vivía en Montevideo, en el hogar estudiantil de la Asociación Cristiana de Jóvenes y estudiaba secretariado y derecho en la Universidad. Era militante del Grupo de Acción Unificada. Desapareció en el año 1977. Yolanda tenía ocho meses de embarazo. Dio a luz un varón en Banfield y le fue inmediatamente retirado con destino final desconocido. -El hijo de ella participó ese día que nosotros votamos democráticamente en la junta retirar las placas y poner la de homenaje a la madre en la casa donde ella vivía. Este niño desaparecido, ese día estuvo en esta junta departamental-. 
Leonardo Germán Gelpi Cáceres cursó primaria en Sagrada Familia, en el IPOLL secundaria, en Montevideo estudió notariado. Militaba en el MLN. Era conocido como “el gordo Lucas”, requerido por las fuerzas armadas en 1972. Viajó a Argentina. Desapareció entre agosto y octubre de 1978. No hay testigos de la desaparición. Este compañero era vinculado a una familia que tiene medios de comunicación en la zona, no solamente en Salto. 
Hugo Enrique Cacciavillani Caligari, militante del MLN y del Ejército Revolucionario del Pueblo en Argentina (ERP). Sus restos mortales fueron enterrados en el cementerio de Salto -se le hizo un homenaje en la Plaza Artigas, después se depositaron sus restos en el Cementerio Central de Salto-, luego de haber sido genéticamente identificado entre los restos de la llamada Masacre de  la Capilla del Rosario. 
Eduardo Gallo Castro, nacido en Salto, era trabajador en el ingenio azucarero de Bella Unión, en CALNU, y es detenido en Buenos Aires y traído clandestinamente a Uruguay donde posiblemente es desaparecido en este país. Era el compañero de Aída Sanz, tenían una hija también que nació en cautiverio, que se llama Carmen y que hoy está en contacto con la familia. Ella vino a Salto por tener familiares y acá hay gente que estuvo el día que vino a conocer a sus familiares que vivían acá en Salto. 
Es bueno saber este tipo de cosas porque también se ha logrado revertir lo que quería la dictadura: hacerlos desaparecer totalmente. 
Voy a dejar por ahí, tengo muchas más cosas para decir, la usurpación no fue solamente en la junta departamental por la junta de vecinos, sino también es necesario recordar a los generales y tenientes y coroneles que usurparon la Intendencia de Salto que estuvieron durante ese período ejerciendo presión también y tomando medidas contra los trabajadores de la intendencia. 
Un poco de historia, y sabemos que los compañeros y compañeras, mientras estemos vivos los que queremos verdad y justicia, van a seguir viviendo en nuestros corazones y en nuestras mentes. 
Tenemos hoy acá una compañera que es un símbolo de la lucha de nuestro pueblo junto a otras mujeres y otros varones que han dedicado su vida a buscar verdad y justicia. Así que el agradecimiento por la invitación y sigamos reclamando verdad y justicia. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, señor Daniel Cattani. 
Antes de darle la palabra a la señora invitada, Mtra. Sara Méndez, voy a leer una breve reseña de ella que me han acercado a la mesa. 
La señora Sara Rita Méndez Lompodio nació en Montevideo el 31 de marzo de 1944. Es una maestra y militante por los derechos humanos. Fue militante del Partido por la Victoria del Pueblo y durante su militancia estudiantil conoció a Mauricio Gatti, quien fuera su pareja y padre de su hijo Simón. Fue secuestrada el 13 de julio de 1976 en Buenos Aires junto a su hijo de veinte días y a Asilú Maceiro en el marco del llamado Plan Cóndor. Ambas fueron llevadas al centro de detención Automotores Orletti, donde fue secuestrado su hijo. Luego fue trasladada ilegalmente a Uruguay en lo que se conoció como el primer vuelo y exhibida ante la prensa como integrante de un grupo subversivo capturado. Fue procesada por la justicia militar y condenada a cinco años de reclusión en la cárcel de Punta de Rieles. Cuando fue liberada en 1981 inició la búsqueda de su hijo. Luego que le fuera denegada en varias oportunidades a la luz de la Ley de Caducidad. En la oportunidad de investigar el paradero de su hijo se obtuvo la noticia que un muchacho que vivía en Buenos Aires podría ser Simón. El 8 de marzo de 2002 se comprobó, a través de un examen de ADN, que se había recuperado al niño secuestrado veinticinco años atrás. 
Le solicitamos el uso de la palabra a la señora Mtra. Sara Méndez. 
Bienvenida, Sara. 
SEÑORA MÉNDEZ.- Si me permiten, prefiero levantarme porque soy muy baja y me gusta ver la cara de la gente cuando hablo.
Muchas gracias por la invitación que han hecho. Realmente me trae recuerdos de los comienzos de lo que fue esta lucha por conocer el destino de nuestros desaparecidos. Eso fue en el año 84, cuando se formó el grupo de Madres y Familiares de Desaparecidos, que, por supuesto, era un grupo pequeño de madres que aún se estaban vinculando entre ellas para dar a conocer que había posibilidades de reunirse y de buscar formas de cómo organizar esa búsqueda. Muchas de ellas se conocían porque iban a Buenos Aires, porque sus hijos habían desaparecido en Buenos Aires y, haciendo trámites, en esa búsqueda se van relacionando y luego empiezan a reunirse acá, en Uruguay. 
¿Por qué lo vinculo con este momento? Lo vinculo porque una de las cosas que hacíamos como grupo de familiares era ir a los barrios, a las ciudades del interior y contar los hechos, lo poquito que teníamos en ese tiempo de qué había pasado con la mayor parte de nuestros hijos. Fíjense que yo buscaba a un niño; en ese momento era la única madre que buscaba a un niño; las demás madres buscaban a los que eran mis compañeros, eran jóvenes, jóvenes militantes, jóvenes trabajadores, y sus historias, por lo tanto, variaban. Muchas veces, lo único que tenían para aportar era una fecha posible de secuestro, un lugar posible de secuestro, quiénes habían visto o presenciado esos hechos. 
		La desaparición sonaba como algo fantasmático, algo que alguien pudiera decir: ¿Cómo puede desaparecer alguien? ¿Cómo puede no dejar rastro, no tener datos de lo sucedido? ¿Cómo puede ser que, a mujeres que llevaron embarazadas, hoy no se sabe sobre su destino pero tampoco de sus hijos?
		Ir adquiriendo esos datos, ir armando pequeñas historias de lo sucedido, llevaron años.
		Y recuerdo, sobre todo -por qué vuelvo a decir que lo relaciono con este momento- porque las idas al interior del país, porque no solamente quedábamos en Montevideo sino porque había familiares del interior del país que tenían a sus hijos desaparecidos o a sus hijas desaparecidas y tomábamos relación con ellos, y se organizaban charlas, eran muy pocos vecinos los que acudían. Pero, sobre todo, más que el número era el desconcierto con que iban muchos de ellos. No podían creer, siempre se pensaba que estaban detenidos en alguna cárcel, quién sabe dónde, pero que iban a aparecer; que habían podido salir del país y quién sabe dónde estaban; que no podían comunicarse pero que iban a aparecer.
		Fíjense que la consigna, en ese momento, era Con vida lo llevaron, con vida lo buscamos. Es decir, se esperaba que eso de la desaparición no era lo que después se supo: que ante el nombre, al lado del nombre de la persona, había un DF, que era un destino final; o sea que, los nombres que tenían el DF al lado, habían sido ya asesinados.
		Entonces, todo eso fuimos aprendiendo y sabiendo de a poco, al cabo de los años. Que hubiese niños secuestrados… Se preguntaban ¿Y para qué secuestran niños? Bueno, nadie se podía imaginar, en ese momento, que a los niños se les apropiaba, que se llevaban a las mujeres embarazadas hasta lugares creados especialmente, después hay un plan sistemático.
¿Qué quiere decir plan sistemático? Lo que sucede a veces accidentalmente porque llegan en un operativo a una casa y encuentran que hay niños o que hay una mujer embarazada, y ¿qué hacen con esos niños? A las mujeres y a los hombres se los llevan a los cuarteles, se los llevan a casas clandestinas que están instrumentadas ya para ejercer la tortura, el interrogatorio y luego la desaparición. ¿Pero qué hacen con los niños? Y van buscando distintas estrategias hasta que arman justamente el plan sistemático de apropiación de niños.
Entonces, se deja a la mujer hasta que tenga; llega el momento del parto, se apropian de ese niño, se sabe que en la ESMA había hasta listas en espera de los nacimientos para apropiarse de esos chicos. Y va a ser la fuerza represiva, la misma que actúa en la tortura de sus padres, en el asesinato de sus padres, la que se va a quedar con esos niños. Esto sucedió en Argentina, sabemos de los treinta mil desaparecidos adultos en Argentina y de los que se considera alrededor de doscientos niños secuestrados desaparecidos.
Pero también esas prácticas empiezan a incursionar acá. Y nosotros tenemos el caso de Macarena Gelman, que es hija de una argentina, de una mujer argentina muy joven (19 años) que va a ser traída a  Uruguay no sabemos por qué motivo porque prácticamente no tenía militancia, simplemente era esposa de Gelman, del hijo del poeta Juan Gelman. Y, sin embargo, se le trae acá y, en igual situación,  esperan el fin de su embarazo y se la lleva a otra cárcel clandestina y ahí se pierden los rastros. Macarena es encontrada en el año 2000.
Entonces, les cuento todas estas historias porque fueron cómo se fue tejiendo, con todas esas dificultades, armando esa trama para poder no solamente conocer el destino de ellos sino que la población empiece a tomar conocimiento y conciencia  de que habían sucedido hechos aberrantes en este país y que esos hechos aberrantes en este país y fuera de él –porque eran las mismas fuerzas represoras que estaban actuando acá, los mismos militares, estaban actuando también fuera de fronteras: en Chile, en Bolivia, en Argentina-, va a suceder también lo mismo.
Argentina, sin duda, se había convertido en un centro de perseguidos políticos, todo el Cono Sur estaba bajo dictadura, y el perseguido político termina encontrándose en Buenos Aires, que es el lugar de refugio. Cuando se da el golpe de Estado en Argentina, el 24 de marzo de 1976, se tiran abajo todas las fronteras e irrumpen todas esas fuerzas militares que estaban, de los distintos países, a perseguir a sus connacionales. Y ahí, lo que había sido justamente el Plan Cóndor, cuando se establece que al enemigo, el opositor político, al que piensa distinto hay que eliminarlo. Entonces, en eso consiste justamente el Plan Cóndor: el fin de las ideologías opuestas, no se admite que haya otro que pueda pensar distinto, y ahí se elimina…, más allá de que ese otro usara armas o no, o fuera simplemente un sindicalista o un hombre del pueblo que pensara distinto, no importa. Porque no va a ser solamente a la guerrilla que se va a perseguir sino que se va a perseguir en la fábrica, a los obreros que estaban sindicalizados, al vecino que era un defensor simplemente de muchos de ellos, que estaban siendo llevados también por las fuerzas represivas.
Entonces, esos años fueron largos años, en que el terreno era muy resbaladizo. Nosotros, a veces, nos dábamos cuenta que no jugábamos con los grandes medios de difusión mientras que los canales 10, el 12 y el 5 tomaban otros temas,  estos temas eran invisibilizados. Solamente aparecían en la prensa pequeña o en la prensa esa que leen los mismos de siempre, pero que no llegaba a gran parte del pueblo, que desconocía. El silencio, la mentira, el ocultamiento, fue lo que signó a todos esos primeros años en que salimos de la dictadura.
Fue una larga lucha la de los familiares, que creo que justamente este 20 de mayo, el hecho de que haya habido estas marchas, no solamente en Montevideo, que fue realmente conmovedora por la multitud, pero además no solamente la multitud, ver la cantidad de jóvenes, cantidad de mujeres y hombres que iban con sus niños en brazos y que hicieron toda una marcha que era casi a paso de hormiga porque no se podía avanzar por la cantidad de gente. Que cada uno de los que participó –o la mayoría- salió con una foto de un desaparecido, que se la llevaba a su casa.
Creo que eso significó un avance y que eso no sucedió solamente en Salto sino que sucedió en esas ciudades que yo relataba al principio, que nos costaba llegar y poder hacer entender que esos hechos habían sucedido acá en Uruguay. Porque por más que hubiese sido en Argentina, el secuestro, la desaparición y la muerte habían sido órdenes que habían recibido desde acá y habían sido los mismos represores uruguayos que habían actuado allá.
Yo fui parte de una detención masiva de uruguayos en Argentina. En ese año ’76 secuestran a un grupo de uruguayos, en julio del ’76, a un grupo de uruguayos que estábamos radicados allá hacía años. Entre ellos, cito a algunos. 
Margarita Michelini. Habían matado a su padre hacía muy poco. La secuestran a ella, a su esposo y a su hijo. Son veinticuatro uruguayos que vamos a ser llevados a ese lugar siniestro, que fue Automotores Orletti.
Automotores Orletti se había creado especialmente para los extranjeros 
-porque hay una primera etapa, cuando se da el golpe en la Argentina, que es la persecución de los extranjeros-, y Automotores Orletti va a estar configurada por paramilitares, fuerzas armadas argentinas y los militares que van desde distintos países con sus prisioneros que van a ser interrogados hasta la muerte. Ahí no había salida.
Paradójicamente la dictadura uruguaya estaba pasando una situación de mucha inseguridad económica sobre todo y presiones que venían desde arriba, desde los Estados Unidos. 
Iba a haber elecciones en Estados Unidos, había posibilidad que el gobierno lo asumiera Carter, un demócrata, y estaba haciendo esfuerzo para que en algunos países, como Uruguay, donde, cuando se da el golpe de Estado en el 73, la guerrilla ya estaba desarmada, ya estaba la mayor parte exiliada o en cárceles, y entonces empiezan a plantearse que en Uruguay tiene que haber un proceso de pasos hacia la democracia, apertura política, que los partidos tradicionales tienen que empezar a funcionar. Esas son las obligaciones que el Uruguay tiene que asumir y, además, a cambio de no asumirlas, hay recortes en el presupuesto militar.
Entonces, ¿qué se presenta en ese momento? La gran oportunidad de traer presos en Argentina, que mucho de nosotros estábamos requeridos en tiempo del golpe de Estado, y entrar clandestinamente y nos ponen como condición para mantener nuestras vidas que debemos aceptar que nuestra detención fue acá en Uruguay y que entramos al país de forma clandestina para rearmar la guerrilla. Esa fue la forma en que nosotros, en un acta labrada en el Servicio de Inteligencia de Defensa, lugar donde estuvimos secuestrados durante cuatro meses, tuvimos que firmar para salvar nuestras vidas y pasar a la justicia militar que nos procesó y nos condenó. Pasamos a cárceles de presos políticos, las mujeres a Punta de Rieles y los hombres al Penal de Libertad.
Fíjense ustedes que durante todo ese tiempo que estuvimos como desaparecidos, tuvimos una apelación casi directa con los que habían estado actuando, oficiales y soldados que habían estado actuando en Argentina. Teníamos la obligación 
-el haber aceptado esas condiciones nos hacía también a nosotros como sobrevivientes del Plan Cóndor- de denunciar esos hechos ni bien pudiéramos. Y fue así que al poco tiempo, el primero que queda libre es el papá de un compañero, era un hombre mayor que había salido a buscar a su hijo secuestrado en la Argentina y también a él lo traen hasta acá, a Uruguay, él logra que lo liberen y es el primero que hace la denuncia en el extranjero con el consentimiento de todos nosotros, a pesar de las amenazas que habíamos sufrido cuando pasamos a los penales.
Entonces, el haber salvado nuestras vidas significó un rompimiento sin dudas, con esas reglas que estaban marcadas en el Plan Cóndor que era que no quedaran sobrevivientes, y nosotros somos los primeros que vamos a denunciar el Plan Cóndor con nombres directos de los que estaban operando desde Uruguay en Argentina y que no eran una banda de delincuentes militares, eran personas que estaban cumpliendo el ejercicio de su profesión con órdenes de superiores, que era parte de fuerzas armadas constituidas como tales.
Yo cuento esta historia porque es una historia de Plan Cóndor. Y el Plan Cóndor hizo que nosotros supiéramos que después en ese mismo lugar donde estuvimos secuestrados tanto tiempo hubo otra salida a la Argentina, de los mismos oficiales, de los mismos soldados, y se produce otro secuestro masivo. Hoy nombraron aquí a algunas de las personas. Setiembre, octubre hay otro secuestro masivo de uruguayos, casi todos ellos eran militantes de los Grupos de Acción Unificadora, y esas personas no van a aparecer, hoy están en la lista de desaparecidos. O sea que, este grupo del cual formé parte, salvamos nuestra vida milagrosamente porque tuvimos la oportunidad de optar, y también eso nos sumió en la responsabilidad para seguir denunciando estos crímenes.
Yo creo que esta fecha de hoy, estas manifestaciones de hoy no pueden parar. Cada uno que sepa la verdad de los hechos es un responsable de dar a difundir esos hechos. Por suerte las marchas de hoy están compuestas por mucha gente joven, gente joven que quiere saber, que no se conforma con simplemente slogan o planteos superficiales, quieren saber los hechos, cómo sucedieron y hay que estudiar esos hecho, hay que entrar en la historia y hay que leer y hay que buscar. Eso es lo que nosotros les decimos a todos, pero sobre todo a los jóvenes. 
Solamente la libertad real se consigue en base a una mente amplia que no se maneja por slogan, que no se maneja por cuestiones rígidas del partido sino que trata de comprender y de aprender. Eso es lo que realmente nos hace seres libres.
Muchas gracias nuevamente por estar ustedes acá y por la invitación.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señora Sara Méndez.
A continuación, en nombre de la Comisión de Derechos Humanos de esta corporación, tiene la palabra la señora edila Susan Saravia.
SEÑORA SARAVIA.- Buenas noches, señora presidenta. Buenas noches a mis compañeros ediles/as. Buenas noches a las invitadas y al invitado.
Desde la Comisión de Derechos Humanos, Desarrollo Social y Género de esta junta departamental, en el marco de la fecha que nos convoca y que motiva esta sesión extraordinaria, nos propusimos hacer algunas reflexiones y consideraciones que no queremos que pasen desapercibidas.
Seguramente algunos de estos puntos que voy a nombrar otros compañeros/as lo harán más adelante, pero nosotros en conjunto redactamos algunas cosas que nos parecían importantes señalar y que, como dije anteriormente, no pasen desapercibidas.
Un 20 de mayo de 1976 se encontraban sin vida en Buenos Aires los cuerpos de Héctor Gutiérrez Ruiz, el Toba, Zelmar Michelini, Rosario Barredo y William Whitelaw. El Toba y Zelmar, que pese a sus diferencias partidarias e ideológicas, conformaban un frente de lucha desde el extranjero junto con otros orientales en defensa de nuestra democracia.
Su asesinato era una clara señal de la dictadura, una clara señal de hasta dónde podía llegar su poder. Como decía hoy la señora Sara Méndez, en otro país secuestrarlos, torturarlos, secuestrarlos frente a sus familias y sus hijos que no es un dato menor, y luego asesinarlo a un Senador de la República, excolorado y fundador del Frente Amplio –como Zelmar-, y el Presidente de la Cámara de Representantes, blanco, como Gutiérrez Ruíz.
¿Por qué digo “hasta dónde podían llegar”? porque si hicieron esto tan impunemente, tan cobardemente como era un Senador de la República y el Presidente de la Cámara de Representantes que son una clara señal de las instituciones democráticas de nuestro país, qué esperanza podían tener los uruguayos/yas que aún permanecían en nuestro país resistiendo. Ese era el terrorismo de Estado y hay que empezar a llamar las cosas por su nombre.
Fue la dictadura la que secuestró, la que torturó, la que asesinó, la que cortó libertades, prohibió, golpeó y muchísimas cosas más. Haciendo que nuestro país, nuestra Patria –como me gusta llamarle a mí- aún hoy permanezca con profundas heridas abiertas. Y para empezar a sanarlas tenemos que empezar a transitar el camino de la verdad y el de la justicia.
Pero también empezar a entender esto como lo que es, una causa nacional, ni de partidos, ni de sectores, sino que es responsabilidad de todos los que estamos acá seguir trabajando para que estas cosas no vuelvan a pasar nunca más. En este sentido, apuntamos a la construcción de una memoria colectiva, desde el lugar que nos toque ocupar, para no volver a repetir estos hechos.
Es nuestra responsabilidad también luchar y condenar estos hechos, pero no solo eso; creo que en esta fecha, además de alzar una voz de condena, tenemos que alzar una voz de esperanza, de esperanza de futuro. Permanecer unidos, construir desde el diálogo, el intercambio, desde nuestras diferencias de ideas, pero cuidando lo más sagrado que tenemos y que nos costó tanto conseguirlo que son nuestra libertad, nuestros derechos y nuestras instituciones.
		Soy optimista en este sentido, y creo que, por suerte, hemos entendido y venimos entendiendo los valores que nos une como país y respetar al de al lado, entendiendo que por pensar distinto no es malo sino que simplemente es otro. 
		Y como decía también la Mtra. Sara Méndez –la voy a citar de nuevo- el rol que venimos jugando los jóvenes desde la interna de nuestros partidos, para no volver a repetir estos hechos, entendiendo los hechos que pasaron, tratando de buscar la verdad para que en un futuro no volvamos a repetir la  historia.
		Cada 20 de mayo marchamos en silencio personas de todas las edades, unidos por un presente que duele, que lastima y de vez en cuando un presente que se escucha más fuerte porque seguramente es de alguien cercano a esa persona que sigue sin aparecer, y a través de estas tres sílabas que conforman la palabra, es como si nosotros en representación de esos que no están, de alguna manera estamos ahí para alzar su voz.
		En la marcha de este año en Salto yo me quedé con algunas imágenes que uno siempre en cada año se va quedando con algo, y en mi caso, una niña de no más de 8 años iba con un cartel que decía JUSTICIA, y lo levantaba lo más alto que podía, cuando se cansaba lo bajaba un poco para descansar sus brazos y luego volver a subir el cartel pidiendo Justicia. Chiquita. También una pareja de adultos mayores, con una foto, iban haciendo todo el trayecto tomados de la mano, fuerte, sin soltarse nunca. Y un “presente” de ellos esta vez que sonaba más fuerte. ¿Cómo podemos ser indiferentes al dolor ajeno? 
		El “todos somos familiares”, es eso, somos todos hijos e hijas de una misma Patria herida, que sangra todos los días y sigue doliendo. Familiares, porque nos duelen los uruguayos y uruguayas que no están. Familiares, porque no es necesario que le haya pasado a un familiar de sangre para poder compartir ese dolor.
		Eso también forma una comunidad espiritual de la que nos debemos sentir orgullosos.
		Memoria, para que no vuelva a pasar y aprendamos de ello.
		Verdad, para que comencemos a sanar en lo posible las heridas que aun siguen intactas; para que ningún uruguayo ni uruguaya quede sin saber qué sucedió con su ser querido ni dónde está.
		Justicia, porque es responsabilidad del Estado encontrar y condenar a los culpables, que tan cobardemente permanecen impunes. Y es un dicho popular escuchar que la verdad duele, pero ¿saben cuánto duele la impunidad?
		Hoy, son 197 familias que aún esperan. Hay heridas que siguen abiertas, los responsables y cómplices siguen sin pagar, no sabemos todavía la verdad y aún, no hay Justicia.
		Para dar vuelva la página –como dicen por ahí- primero hay que leerla entera.
		Por los que fueron, por los que somos y por los que vendrán, NUNCA MÁS. 
		Muchas gracias.
		SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señora edila.
		Tiene la palabra la señora Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos de esta corporación, Patricia Barrios.
		SEÑORA BARRIOS.- Gracias presidenta.
		La causa política del fenómeno de la desaparición forzada se comprueba por el hecho de que la mayoría de las personas son detenidas y desaparecen en el contexto de operativos represivos.
		La violencia institucional se ejerció prioritariamente sobre grupos políticos de izquierda y el fenómeno de la desaparición forzada se orientó selectivamente sobre quienes formaban parte de esos colectivos humanos buscando neutralizar, aislar y borrar la existencia e identidad de dichos colectivos como tales.
		Debemos hacer notar que dichos operativos desplegados bajo la dictadura uruguaya también tuvieron como resultado el asesinato político, así como la detención y tortura de miles de uruguayos.
		Los ocho partidos y grupos políticos con detenidos desaparecidos en esos operativos son:
Partido Comunista (PCU)
Partido por la Victoria del Pueblo (PVP)
Grupos de Acción Unificadora (GAU)
Agrupación de Militantes Socialistas (AMS)
Juventud Peronista “Montoneros”
Partido Comunista Revolucionario (PCR)
Militantes de Grupos Anarquistas
Movimiento de Liberación Nacional –Tupamaros (MLN-T)
		Los operativos contra esas organizaciones con su secuela de detenidos desaparecidos se agrupan de la siguiente manera:
Partido Comunista del Uruguay. Fueron desaparecidos 23 ciudadanos uruguayos entre el 18 de abril de 1974 y el 29 de enero de 1982, en el marco de los operativos represivos desplegados contra el Partido Comunista del Uruguay. Cinco de esas personas son desaparecidas en la Argentina.
Partido por la Victoria del Pueblo. Fueron desaparecidos 35 ciudadanos uruguayos y cuatro niños (luego recuperados), entre el 5 de abril de 1976 y el 19 de abril de 1977 en operativos de coordinación represiva desplegados contra el Partido por la Victoria del Pueblo en la República Argentina. Uno de sus militantes (Elena Quinteros) desapareció en Uruguay.
Grupos de Acción Unificadora. Fueron desaparecidos 18 ciudadanos uruguayos entre el 15 de junio de 1976 y el 27 de diciembre de 1977, en operativos represivos en Argentina contra los Grupos de Acción Unificadora.
Agrupación de Militantes Socialistas. También fue desaparecido un ciudadano uruguayo (Guillermo Sobrino) miembro de las Agrupaciones de Militantes Socialistas.
Montoneros. Fueron secuestrados en Uruguay, trasladados ilegalmente y desaparecidos en la Argentina, 5 ciudadanos y una  niña de esa nacionalidad (luego localizada) desde el 4 de noviembre de 1976 hasta el 18 de mayo de 1978, en operativos conjuntos realizados contra integrantes o personas vinculadas a la organización de la Juventud Peronista “Montoneros”.
Partido Comunista Revolucionario. Fueron detenidos y desaparecidos 9 ciudadanos uruguayos entre el 13 de diciembre de 1974 y el 9 de junio de 1978, en operativos desplegados en Uruguay y Argentina contra el Partido Comunista Revolucionario.
Grupos Anarquistas. Fueron detenidos –probablemente trasladados- y desaparecidos 3 ciudadanos uruguayos en un operativo represivo en Argentina el 5 de junio de 1978.
Movimiento de Liberación Nacional -Tupamaros. Fueron desaparecidos 42 ciudadanos uruguayos, una niña y un adolescente entre el 17 de julio de 1971 y el 3-5 de enero de 1979, en acciones u operativos represivos realizados en Uruguay, Chile, Bolivia, Argentina y Colombia contra miembros del Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros. Cinco de ellos, al momento de desaparecer, formaban parte del Partido Socialista Trabajadores Argentino.
		Esto fue lo que leí este pasado jueves en la Sesión Ordinaria, que lo voy a volver a repetir: “(…) que entendemos tiene que ver con una reparación histórica y democrática, con nuestra sociedad salteña y con la región, que tiene que ver con los nombres de las turbinas de la represa de Salto Grande, nombres cuyo origen está relacionado con los civiles y militares que usurparon el poder democrático en tiempos de la dictadura cívico-militar que asolaron nuestra América Latina entre los años 1970 y 1985, sobre todo en nuestro país y en Argentina.
Las catorce turbinas de la Represa Hidroeléctrica de Salto Grande tienen, como es de estilo o tradición en todas las represas del mundo, nombre de mujer. Y al profundizar en los orígenes de los nombres actuales encontramos datos por demás curiosos, por ejemplo: que ninguna de las turbinas tiene por nombre el de alguna de las grandes mujeres de la historia uruguaya; sino que en la mayoría de los casos derivan de mujeres familiares de los militares y civiles interventores de las dictaduras que azotaron  el poder democrático en Uruguay.
Hace un tiempo atrás, se planteó en el Concejo Deliberante de la ciudad de la región de Salto Grande, en la provincia de Entre Ríos, por parte de organizaciones sociales y de derechos humanos cambiar los nombres en forma definitiva de las turbinas que pertenecen a la margen argentina a modo de reparación histórica y democrática. La idea del cambio de estos nombres a las turbinas partió precisamente de una mujer ex presa política de la ciudad de Concordia, este hecho se concretó y se cambiaron los nombres.
Hoy queremos plantear que de las siete turbinas en territorio uruguayo que llevan el nombre de familiares de quienes integraron la dictadura cívico-militar en nuestro país les sea cambiado por el de ciudadanas de la región del litoral norte de nuestro país que aún son desaparecidas políticas: Lourdes Hobbas y Marta Severo (Bella Unión, Artigas), Nelsa Gadea (Paysandú), Blanca Rodríguez (Río Negro), Yolanda Casco y Silvina Saldaña (Salto), y sumamos también a María Luisa Cuesta que, sin dudas, fue un ejemplo de compromiso ético, social y ciudadano en nuestro país y una referente de la lucha por la búsqueda de los detenidos desaparecidos durante la última dictadura cívico-militar. (…)
Muchas gracias.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muy bien señora edila.
A continuación les propongo dejar abierta la lista de oradores. Les solicito que vayan levantando la mano para ir registrando el orden de los oradores.
SEÑOR RODRÍGUEZ.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Para comenzar con la lista de oradores de los señores ediles, le damos la palabra al señor edil Gonzalo Rodríguez.
SEÑOR RODRÍGUEZ.- Buenas noches, señora presidenta, buenas noches compañeros ediles, buenas noches a los invitados.
Es un honor  tenerlos aquí en esta sala contando un poco todo lo sucedido, muchas veces hay gente que no vivió y no sabe lo que pasaron. 
Cuando estaba hablando Daniel Cattani, me trajo a la memoria un hecho sobre Carmen Gallo Sanz, que fue una de las niñas que nació en el Pozo de Banfield, en Buenos Aires, fue encontrada y restituida a su familia en el año 1999. 
Carmen viene a Salto para conocer a una de sus hermanas que vivía acá. Cruza por el servicio de lanchas que existía en la ciudad, se la recibe en el puerto, se la lleva a conocer a su hermana, comparte con su hermana, se la lleva a los medios de prensa donde ella empieza a contar lo vivido: una familia que la había tenido, sin saber la verdad todos estos años. 
Increíblemente, muchísimos años después, ese hecho puntualmente de cruzar por lancha, llegar, ir a los medios de prensa, aparece detallado escrito en los archivos Berrutti, archivos que fueron encontrados -se llaman así porque fue la ministra Berrutti quien los encontró- en la casa de un general. O sea, no creamos que esto pasó solamente en esos años oscuros. Se siguió persiguiendo, custodiando, incluso en los archivos decía –porque los tuve en mis manos-: “que se había perdido en un momento la localización de dónde era que estaba en Salto”. 
Esto un poco es para refrescar la memoria y para no olvidarnos y estar atentos, porque esto, así como pasó, puede volver a pasar. Si en plena democracia perseguían a la hija restituida que había nacido en el Pozo de Banfield, estemos atentos y alerta. Tenemos que continuar con la memoria fresca, no solo para que aparezcan todos los desaparecidos, para que se restituyan todos esos niños que nacieron en cautiverio, sino para no olvidar, porque quien olvida su pasado está condenado a repetir el futuro.
Es por eso que en la primera sesión de esta junta departamental, en un escrito que presenté plantee, porque se sacaron los nombres de aquellos presidentes en los gobiernos de facto de las juntas locales, que lo hizo el compañero Cattani, siendo presidente lo hizo sacar de la plaqueta donde estaba mezclado con los presidentes elegidos democráticamente por el pueblo, solicité que se volvieran a restituir los nombres para que se supiera y no olvidáramos porque esa memoria tan frágil muchas veces se nos olvida quiénes fueron  aquellos que usurparon en esos años oscuros esta casa magna, y todavía sigo peleando para que eso pase. Espero que en estos cinco años de edil, cuando termine, pueda volver a ver las placas de esas personas que estuvieron usurpando ese lugar para tampoco así olvidarlos y tenerlos frescos en la memoria.
Muchas gracias.
SEÑORA GARCÍA.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muy bien, muchas gracias señor edil. 
Tiene la palabra la señora edila Patricia García.
SEÑORA GARCÍA.- Buenas noches, señora presidenta, señores ediles, buenas noches señores invitados.
Es un honor recibirlos en esta sala, es un honor recibir a la señora Sara Méndez.
Este tema lamentablemente siempre ha estado en debate para todos los gobiernos, por lo tanto, es necesario efectuar un breve pero necesario repaso, principalmente –como decía- para las personas, para los jóvenes, que les interesa el tema de  esta lamentable y triste historia que involucra a cientos de compañeros que aún no fueron encontrados porque los verdaderos responsables mienten y ocultan la verdad.
La organización que defiende a los detenidos desparecidos, son lo que han recorrido un largo peregrinar que, ojalá, algún día finalice con éxitos esta búsqueda para saber con certeza el paradero de sus seres queridos.
Tras la apertura democrática de nuestro país con el gobierno del Dr. Julio María Sanguinetti, año 1985, por un lado teníamos la ley de amnistía y, por otro, la ley de caducidad y la posibilidad de que comenzaran las investigaciones.
En el primer gobierno del Dr. Julio María Sanguinetti, se aprobó la ley de amnistía de las  personas detenidas por la justicia militar por los delitos políticos, los familiares de detenidos desparecidos denunciaron a la justicia la violación a los derechos humanos lo que generó intranquilidad en el ámbito de las Fuerzas Armadas que se oponían al revisionismo.
El 17 de diciembre de 1986 el comandante del ejército, Teniente General Hugo Medina, anuncia que las citaciones judiciales contra los militares estaban en su caja fuerte, dejando claro que ningún militar iría a declarar y no podía garantizar la subordinación de la cadena de mando.
El gobierno envió un proyecto de ley de amnistía para los delitos cometidos durante la dictadura por policías y militares, la ley de caducidad que fue aprobada con los votos del Partido Colorado, del sector nacionalista de Wilson Ferreira Aldunate y en contra de las Frente Amplio y del Partido Nacional.
La Suprema Corte de Justicia, declaró en 1988 que la ley era constitucional. El 16 de abril de 1989, se hizo un referéndum que finalizó  por refrendar la ley.
Durante el gobierno del Dr. Luis Alberto Lacalle, el tema de violación a los derechos humanos en la dictadura entró en un impasse.
Entre 1990 y 1995 no hubo denuncias contra los militares.
Esto podría llamarse un período a grandes rasgos.
Luego ingresaríamos al segundo período, en los siguientes gobiernos colorados, existiendo una notoria diferencia entre el segundo gobierno de Dr. Julio María Sanguinetti donde existe un intercambio de cartas entre el poeta argentino Gelman, que procuraba encontrar a su nieta, donde el presidente Sanguinetti negaba la existencia de robos de bebés de las personas detenidas, muchas mujeres embarazadas que habían estado en Argentina venían a Uruguay, o viceversa, y que daban a luz a sus bebes eran robados y dados en adopción en un marco de familiaridad que estaban involucrados en esos ilícitos. 
El Dr. Julio María Sanguinetti lo niega. Genera inestabilidad internacional. 
En el período del Dr. Jorge Batlle fue el primer empuje, el primer mojón que tiene que ver con estas investigaciones: se crea la Comisión  para la Paz. 
El 23 de diciembre de 1998, Juan Gelman publica en un periódico una carta abierta donde narraba sus sentimientos a su nieta, hija de desaparecidos, a la que procuraba encontrar. El poeta argentino y el presidente Dr. Sanguinetti intercambian varias cartas abiertas donde el mandatario niega la existencia de robos de bebés de personas detenidas durante la dictadura. 
En el año 2000, Macarena conoce su verdadera identidad. 
Tras asumir el Dr. Jorge Batlle, su objetivo era devolver la paz a los uruguayos y crear un sentimiento de entendimiento.
En agosto del 2000 se formó la Comisión para la Paz para conocer el destino de los desaparecidos.
El excanciller Juan Carlos Blanco fue el primer procesado en el año 2002 por la desaparición de la maestra Elena Quinteros, fue enviado a prisión en forma preventiva, obteniendo la libertad provisional el 9 de mayo de 2003. 
En el año 2002, la señora Sara Méndez, que había sido secuestrada en julio de 1976 en Buenos Aires, torturada en el centro clandestino Automotores Orletti, trasladada embarazada a Uruguay, halló a su hijo, Simón Riquelo. 
Luego llega el Frente Amplio al gobierno, con un tema muy en el centro de la plataforma. Acá hay otro mojón y acá se acelera el tema, en el primer gobierno del Dr. Tabaré Vázquez, en lo que refiere  al hallazgo de los restos de los desaparecidos y, sobre todo, la prisión de exmilitares, expolicías y dos emblemáticos: Juan María Bordaberry y Gregorio Álvarez. Esto es una primera parte. 
 Las excavaciones, que, como dije, es una parte de lo que sucedió en esos cinco años del primer período del Dr. Tabaré Vázquez, ya que hubo muchos casos que fueron investigados. 
El 1º de marzo de 2005, el presidente Dr. Tabaré Vázquez anunció que respetaría la Ley de Caducidad, Art. 4, que habilitaba a indagar sobre desaparecidos, ingresaría a cuarteles en búsqueda de restos, encomendando dicha tarea a los comandantes de las Fuerzas Armadas, Enrique Bonelli, de la Fuerza Aérea; Ángel Bertolotti, del Ejército; Tabaré Daners, de la Armada, y la recolección de información por los presuntos lugares de enterramientos.
En 2005 comenzaron los equipos de antropólogos de las excavaciones con base en la información recabada. El Dr. Vázquez se mostró firme en no anular la Ley de Caducidad, pero el 31 de octubre de 2005 dejó fuera de la ley los casos de Washington Barrios, Horario Ramos, luego excluyó el caso de Claudia García de Gelman, entre otros. 
El 29 de noviembre de 2005, en una chacra de Pando, aparece el primer desaparecido militante del Partido Comunista: Ubagesner Chávez Sosa, información suministrada por la Fuerza Aérea. 
Aparece el segundo cuerpo, perteneciente a Fernando Miranda, encontrado gracias a un anónimo llegado a las oficinas de la presidencia con un  mapa en el Batallón 13. 
En 2013, el Dr. Luis Charles procesó con prisión a seis militares y dos policías que habían sido detenidos por la desaparición de Adalberto Soba y Alberto Mechoso: José Gavazzo, Gilberto Vásquez, Jorge Silveira, Ricardo Arab, Ernesto Rama, Luis Maurente, y los expolicías Ricardo Medina y Pedro Sande. 
En noviembre de 2006, el Juez Roberto Timbal procesó con prisión al expresidente Juan María Bordaberry y al excanciller Juan Carlos Blanco por los delitos de coautoría de los asesinatos en mayo de 1976 del exsenador Zelmar Michelini y el presidente de la Cámara de Diputados, Héctor Gutiérrez Ruiz, así como de Rosario Barredo y de William Whitelaw, integrantes del MLN. 
En el año 2007, el Dr. Luis Charles procesó con prisión al exdictador Gregorio Álvarez y al exmarino Juan Carlos Larcebeau por la comisión de los delitos de desaparición forzada de veinte personas en la causa que investigaba el traslado de detenidos de presos políticos.
En 1978, Álvarez dijo en una entrevista a un medio periodístico que iba a morir entre rejas.
A seis días del nuevo referéndum sobre la anulación de la Ley de Caducidad, la Suprema Corte de Justicia falló que la ley era inconstitucional. El pronunciamiento para el caso de la maestra Nibia Sabalsagaray. 
La iniciativa de anular la Ley de Caducidad fracasó, porque se obtuvo el 47,3 % de los votos.
En noviembre de 2009, el equipo de antropólogos al mando de López Mazz, encontró en el Batallón 14 indicios de la denominada Operación Zanahoria, donde a fines de la dictadura se removieron lugares de enterramiento de los detenidos desaparecidos en cuarteles militares. 
En el segundo período del Dr. Tabaré Vázquez se formó el grupo Verdad y Justicia, grupo que a fines del 2018 había perdido a varios integrantes porque entendían que no presionaban lo suficiente a los militares para conocer la verdad. Se formó una fiscalía especializada en conocer crímenes de lesa humanidad. Esto que se hizo hasta ahora no es suficiente. 
Por último, es admirable todo lo que ha hecho esta organización. Añoro que en algún momento logren encontrar a todos los compañeros desaparecidos en aquel oscuro período para sanar esta herida que permanece aún abierta. 
Muchas gracias. 
SEÑORA PEREIRA DAS NEVES.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señora edila. 
Antes de continuar con la lista de oradores, le voy a solicitar al señor edil Pablo Alves Menoni  que tome la presidencia para continuar dirigiendo. 
(SIENDO LA HORA VEINTIUNA Y DIECINUEVE MINUTOS SE RETIRA DE LA PRESIDENCIA SU TITULAR, SEÑORA EDILA CAROLINA PALACIOS, Y OCUPA LA MISMA EL PRIMER VICEPRESIDENTE, SEÑOR EDIL PABLO ALVES MENONI). 
SEÑOR PRESIDENTE.- Buenas noches. 
Tiene la palabra la señora edila Menalvina Pereira das Neves. 
SEÑORA PEREIRA DAS NEVES.- Buenas noches, muchas gracias, señor presidente.
En primer lugar quiero dar la bienvenida a todos los invitados. 
Lo mío va a ser muy breve porque mis compañeras de  la Comisión de Derechos Humanos dijeron en realidad todo lo que yo quería decir, y está bien, porque lo hicimos entre todos. 
Quería agradecerle a la señora Mtra. Sara Méndez lo claro de su exposición. Creo que no importa el lugar que nos haya tocado en ese momento, en mi caso era adolescente, no me enteraba de muchas de las cosas, porque cuando uno es chico no sabe las cosas que pasan; además, se encargaron muy bien de ocultarnos todo para que no supiéramos, eso es clarito. Después lo supimos.
No quiero imaginarme qué sería si alguna vez me sucediera eso con mis hijos -yo soy madre, tengo dos chicos, son jóvenes, son veintones, veintidós y veinticuatro-, si alguien me hubiera arrebatado mi hijo no quiero pensarlo. 
La felicito por la entereza con la que habla y como luchó para reencontrarse con su hijo. Pero perdió toda la juventud de su hijo, perdió toda la vivencia, y todas las madres que recuperaron a sus hijos deben haber pasado eso: perdieron la época más importante que tiene uno para poder criar a su hijo. Ese dolor no se va a curar nunca. 
Quiero pedirles a todos los que están presentes acá que consideren que a todos nos duele de la misma manera y que más allá de que, en mi caso, nuestro partido nunca hizo nada en contra de la búsqueda, quizás faltó trabajar más, pero nosotros siempre estuvimos comprometidos con la búsqueda de los desaparecidos. Creo que lo primero que tenemos que hacer es considerar que todos tenemos el dolor y que todos, como Pablo tiene en la camiseta “Todos somos familiares”. 
Gracias a Dios no tengo ningún familiar desaparecido, pero creo que esta lucha y este dolor debe continuar porque tiene, porque lo sentimos, y por lo menos vamos a comprometernos todos juntos en la misma causa: que no vuelva a suceder. Porque si hubo esa maldad tan grande de parte de alguien, de matar gente, de sacar el derecho a la vida y de quitar a los hijos, que es lo más triste esperar que nazcan para quitárselos; no sé qué fue más desgarrador: si matar a los que eran adultos o arrancarles los hijos a las madres. Creo que tenemos que estar muy comprometidos todos y decir “bueno, pasamos página para no culpar a los partidos cuyos integrantes causaron esta dictadura” y, de aquí en más, comprometernos a no tener nunca más una dictadura; sea del lado que sea, es un daño irreparable para todos nosotros.
Así que, muchas gracias. Gracias por estar, gracias por compartir y por hacernos sentir parte de esta lucha.
Es eso, nada más. Muchas gracias, señor presidente.
SEÑORA FIGUEROA.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias a usted, señora edila.
Tiene la palabra la señora edila Rosana Figueroa.
SEÑORA FIGUEROA.- Buenas noches, señor presidente, señores ediles, invitados presentes.
Como dijo la compañera, ya se ha dicho todo o casi todo. Nada más que quiero exponer algo de mi vivencia en el Mes de la Memoria.
Mi vivencia como hija de ex presos políticos, mis padres.
A mi corta edad, no entendía mucho lo que pasaba pero sí lo que me tocó vivir junto a mi abuela Lira y mis hermanos Ney y Darío, ya que de un día para el otro quedamos sin nuestros padres.
Fue algo que jamás olvidaré, el trato de los militares hacia mi personita que tan sólo contaba con seis años. Uno de los tantos recuerdos que tengo fue en una visita en el Penal de Libertad. La milica Amanda, le molestaba cada vez que llegaba al penal ya que lo hacía llorando, entonces se burlaba llamándome “llegó María Magdalena”. Lo cual, un día fue tanto el dolor y la bronca, que la tomé de los cabellos y no la quería soltar. En eso, me saca y me dice: “¿Sabés quién va a pagar esto? Tu papito, en la isla”, la cual era una pieza de torturas, y, la verdad, yo no entendía nada. El daño sicológico que nos hicieron a la familia, fue bastante duro.
Eso fue una de las tantas cosas que nos hacían a los familiares como yo y tantos otros. No olvidaré, no voy a olvidar, esto no se olvida.
Gracias, señor presidente.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias a usted, señora edila.
Le voy a pedir a la señora presidenta Carolina Palacios, que tome su lugar, ya que continúo yo en la lista de oradores.
(SIENDO LA HORA VEINTIUNA Y VEINTICINCO MINUTOS SE RETIRA DE LA PRESIDENCIA EL PRIMER VICEPRESIDENTE DE LA CORPORACIÓN, SEÑOR EDIL PABLO ALVES MENONI, PASANDO A OCUPAR LA MISMA SU TITULAR, SEÑORA EDILA CAROLINA PALACIOS)
SEÑORA PRESIDENTA.- Continuamos entonces con la lista de oradores.
Tiene la palabra el señor edil Pablo Alves Menoni.
SEÑOR ALVES.- Muchas gracias, señora presidenta.
Un saludo para todos los invitados, especialmente a Sara Méndez, a las otras chiquilinas las veo casi todos los días, y a Daniel también. Un saludo también a los ediles y funcionarios.
¿Dónde están? ¿Cómo nombrar lo innombrable? Creo que esta pregunta resume eso tan difícil, tan abstracto, tan doloroso de pretender mencionar la palabra “desaparecidos”.
Decir desaparecidos es decir dolor, ausencia, destituciones, cárceles, torturas, asesinatos, desapariciones forzadas, exilio. ¿Cómo no identificarme con la causa si aún tengo familiares en el exilio?
Qué decir entonces acerca del horror, del sufrimiento, de los que tienen un familiar desaparecido, no saber si vive o ha muerto y la urgencia de encontrar su cuerpo para sepultarlo en una tumba que mantendrá viva su historia.
Resistir contra el olvido, como única respuesta y un trabajo constante de reelaboración del pasado, es la manera que nos posibilitará que la sentencia del “Nunca más” sea categórica, definitiva y que se cumpla.
Las desapariciones forzadas incluyendo entre ellos niños nacidos en cautiverio, ha generado una herida abierta en nuestra América Latina que, como bien ya decía Julio Cortázar en 1981, nos obliga a traer al presente lo que se pretende enterrar como pasado. Por eso debemos estar muy atentos, hay que seguir considerando como vivos a los que acaso ya no lo están pero que tenemos la obligación de reclamar, uno por uno, hasta que la respuesta muestre finalmente la verdad que hoy se pretende ocultar o desvirtuar.
Memoria, Verdad y Justicia, y Nunca Más Terrorismo de Estado. Estas son las premisas por las cuales debemos seguir marchando en silencio para que los delitos de lesa humanidad no queden impunes y, de esta manera, lograr la preservación de la memoria y la reparación integral de las víctimas.
No queremos seguir caminando entre tinieblas, queremos saber dónde están los desaparecidos. Se continúa sin asumir a fondo la responsabilidad.
Queremos abrazar a nuestras madres que se están yendo sin conocer la verdad y también queremos informar a las jóvenes generaciones sobre la verdad de lo acontecido en el pasado porque a ellas les pertenece el futuro.
Muchas gracias, señora presidenta.
SEÑOR SAGARDÍA.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil.
Tiene la palabra el señor edil Bernardino Sagardía.
SEÑOR SAGARDÍA.- Muchas gracias, señora presidenta.
Un saludo a todos los presentes, en especial a las compañeras y compañeros.
Lo mío va a ser cortito. Yo viví algo, muy poco en comparación con la mayoría de los compañeros. Pero hay dos momentos en mi vida que me hizo apreciar algo que, hasta ese momento, no lo tenía asumido.
Un día, en Cárcel Central, en Montevideo, por esas cosas del destino, me cruzo con una arriada de compañeros que habían traído de Bella Unión, entre los que estaba el Chacra González, la gurisa de Vidal, el Pluky, todos mis compañeros de aquel tiempo.
Ahí –la memoria me traiciona a veces- creo que era en el cuarto piso, a la izquierda estábamos los hombres, los que éramos gurises también, y a la derecha estaban las mujeres. Nunca, hasta el día de hoy, vi un acto de valentía como el de las mujeres, que las habían traído del Carlos Nery porque habían desarmado el Carlos Nery. La petisa se acuerda.
Esas compañeras tuvieron un acto de valor, por el que nos mostraron a todos la fuerza que tenían y que nos podían contagiar a nosotros. Esas compañeras pasaban cantando día y noche, las veinticuatro horas del día, alentando nuestros corazones, poniéndole un manto al dolor, pero principalmente poniéndonos en la cabeza y en el corazón, el grito de la esperanza de que esto –lo que estaba pasando- un día se iba a terminar.
Por eso las quiero, porque todavía están, y porque todavía siguen luchando, y porque las veo y me acuerdo de aquello, yo tan gurisito y la enseñanza que me dieron a mí y al resto de los compañeros para que pudiéramos seguir creyendo y viendo que se hacía realidad lo que ustedes tenían bien clarito en ese momento.
Muchísimas gracias compañeras, de corazón, gracias.
SEÑOR REY.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Gracias a usted, señor edil.
Tiene la palabra el señor edil Carlos Rey.
SEÑOR REY.- Muchas gracias, señora presidenta.
Buenas noches a todos los compañeros ediles y en especial a los ciudadanos que hoy nos visitan, y dentro de ello, mi solidaridad con el relato de la maestra Sara Méndez y también de la compañera Rosana Figueroa, que nos transmitieron vivencias que muchos hemos leído en diarios, en revistas y en libros, pero recibir ese mensaje de primera mano y mirándonos a los ojos, la verdad que impacta.
Nosotros, primero, en nombre de ustedes que sufrieron de primera mano esa terrible época donde se avasallaron todo los derechos y las libertades, en nombre de ustedes también queremos hacerles llegar, los que somos batllistas, la solidaridad, el apoyo, el abrazo, a todos los familiares y amigos de los que aún no encuentran esa paz que todos quisiéramos ya que reinara, la van a encontrar el día que sepamos qué pasó con ellos, dónde están y que sus familiares, sus amigos y todo el pueblo pueda recordarles, llevarles el mensaje, llevarles flores o una oración, de la forma que su religión o su filosofía de vida se lo indique.
Decía nosotros, que somos pocos en esta bancada del Partido Colorado, batllistas, somos absolutamente defensores del marco jurídico que nos debió siempre haber regido. Hubo ese tiempo oscuro en que algunos iluminados pisotearon la Constitución, las leyes, se olvidaron de los derechos, que no son solo derechos constitucionales y legales, es un estilo de vida del pueblo oriental el respeto de la Constitución, de las leyes, del escuchar al otro, el tener oportunidad de decirle “no estoy de acuerdo con lo que dices pero daría hasta mi vida por permitir que lo dijeras en diarios, en revistas, en cualquier tribuna y en cualquier conversación de barrio”.
La Constitución nuestra es sabia, nuestra tradición uruguaya oriental que, por suerte, desde el 85 para acá poco a poco con mucho esfuerzo, incluso hasta hoy lo seguimos logrando y afirmando, nos hace estar orgullosos de ser uruguayos, orientales, somos ejemplo de muchos otros países, incluso cercanos, porque tenemos en la base del Poder Judicial, en la fortaleza hasta de la Corte Electoral, tenemos la posibilidad en esos ámbitos de dirimir nuestras diferencias con nuestros eventuales opositores, no estoy de acuerdo con el pensamiento de aquel partido, de aquel candidato, si pienso que alguien me hizo daño material o personal tengo que ir a la justicia, y bueno, la justicia dando las libertades y los derechos del debido proceso para todos, fallará, y todos acatamos como está pasando actualmente, desde hace varios años, y pasaba anteriormente de ese período tan oscuro. 
Esas personas que pensaron que eran iluminados, que podían acomodar y traer la mejor vida posible para nuestro país, cometieron los crímenes y los delitos más aberrantes que un ser humano puede cometer a un semejante.
Acá varios hicieron referencia, creo que fue la edila Pereira das Neves, cuando dijo “me cuesta hasta imaginarme el ponerme en el lugar del otro”, bueno, haciendo un ejercicio de empatía cuesta solamente pensar qué nos pasaría si alguien viniera hoy y se llevara un familiar, un amigo, un compañero de trabajo, un vecino, un edil, acá, que somos conocidos, y quienes hicieron eso, fueron otros uruguayos como nosotros, gente que hasta parecían normales.
Entonces, ¿cuál es el mensaje? Primero, luchar cada uno en su trinchera por lo poco que pueda o lo mucho, según el grado de poder o la posición en la cual está, de traer luz, que vaya si cuesta, porque por acá relataron la cronología, llevamos varios períodos de gobierno de todos los partidos y se ha avanzado por supuesto, pero falta todavía mucho. 
Este gobierno actual, el cual integramos como coalición, se comprometió a seguir la búsqueda, el Ministro de Defensa Nacional hace pocas horas declaró que en dos cuarteles de Montevideo se van a continuar efectuando excavaciones porque hay datos certeros. En definitiva, cada uno en su sector tiene que hacer lo mínimo, hablar en la tribuna, hablar con el vecino, hablar y tomar las medidas que sean necesarias para que esa paz -otra edila hizo mención a la Comisión de la Paz creada por el Dr. Jorge Batlle-, ese estado del alma realmente se va a alcanzar el día que sepamos dónde están y podamos rendirles el homenaje que se merecen. No importa nada más que son seres humanos, son semejantes, y debemos darle un punto final a ese duelo que continua en los años por aquellos familiares que no saben qué pasó son sus allegados, cuando eso pase, esa margarita blanca va a recuperar los pétalos que le falta, y los que somos defensores de la Constitución y las leyes a rajatablas, también vamos a estar muy satisfechos.
Muchas gracias.
SEÑOR BONET.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, señor edil.
A continuación le damos la palabra al señor edil Augusto Bonet.
SEÑOR BONET.- Muchas gracias, señora presidenta. Un saludo a los compañeros ediles, a las invitadas también.
No quise traer nada preparado justamente para hoy porque quería escuchar y quería reflexionar sobre eso y creo que acerté en la decisión.
En primer lugar y haciendo también referencia a lo que decía la compañera del partido, Susan, quiero recalcar esto como una causa nacional. Lo que decía recién Menalvina cuando Pablo estaba en la presidencia, todos tenemos que estar vinculados con esta causa, todos tenemos que estar comprometidos con esta causa porque la construcción de la comunidad espiritual que hablaba Wilson solamente se puede lograr si estamos todos, y todavía faltan ciento noventa y siete personas, y eso hace que la Patria esté incompleta.
Pero también las reflexiones las quiero hacer y apuntar sobre aquellas personas que aun creen que esto no es una causa justa, porque los hay, existen personas que no creen que esto es una causa justa, existen personas que creen que esta sesión o estas reflexiones no llevan a ningún lado y creo que a esas personas son a las que les tenemos que hablar, y por suerte, esto quiero recalcarlo, no son jóvenes, porque los jóvenes en su inmensa y gran mayoría estamos comprometidos con esta causa.
Es una causa nacional, en primer lugar, porque un 20 de mayo recordamos, o elegimos esta fecha por el asesinato de Zelmar y del Toba, un blanco herrerista, cristiano, presidente de la Cámara de Diputados y un batllista, socialdemócrata devenido a frenteamplista, fundador del Frente Amplio, que fueron las dos grandes corrientes históricas que formaron al país en sus diferencias, y que hoy recordamos, un 20 de mayo, su unidad por esa causa nacional que tenemos que perseguir. 
Yo lo tomo como un compromiso personal. El 20 estuve en la marcha, como otros años anteriores, y muchas personas que me vieron me felicitaban o me agradecían; no, ni me feliciten ni me agradezcan, es una responsabilidad que tenemos como ciudadanos de manifestarnos en esa situación. Y yo personalmente, por un montón de circunstancias entre las que están temas familiares, vinculación con ex presa política como mi abuela, tenemos una responsabilidad, no solamente nosotros sino aquella persona que nunca en su vida tuvo contacto con algún tipo de vinculación con efecto de la dictadura también tiene que estar comprometido, y nosotros tenemos que lograr que esa persona la tome como una causa propia, y levante esa bandera con la misma fuerza que la puedan levantar las invitadas que la sufrieron en primera persona.
Quiero hacer un pequeño reconocimiento -con la intervención de la edila Figueroa y aprovechando, con todo respeto, que está mi padre aquí presente-  a aquellas personas que vivieron estas circunstancias del otro lado, afuera de la cárcel, y que le pusieron el hombro para levantar la familia, para seguir manteniendo ya sea familiares de ex presas políticas o ex presos políticos, y me parece que una abuela, una hermana, un primo, un hermano, un hijo, también ayudaron y están ayudando a mantener la memoria colectiva, que es la memoria que tenemos que rescatar.
También es un compromiso personal, porque hay una cosa que venía pensando justamente ahora, en mi casa nunca se puso una bandera de Uruguay, una bandera de Peñarol, de Nacional, del Partido Nacional, no se puso ninguna bandera, lo único que hicimos fue colgar en la ventana de nuestra casa es esa balconera que está ahí, y eso habla también de nuestra familia cómo tiene la responsabilidad o el compromiso de luchar por esa causa y visualizarla.
Y eso también tiene que ver porque vengo de familia rochana, que, para los que no saben, el Movimiento Nacional de Rocha fue aquel Movimiento que, entre otras cosas, se opuso a la Ley de Caducidad y que en la figura de Carlos Julio Pereyra y de Matilde Rodríguez Larreta –la viuda de Gutiérrez Ruíz-, siempre procuro reconocer esas dos figuras dentro de nuestro partido, se opusieron a la Ley de Caducidad. Una Ley de Caducidad que, también, no fue un hecho aislado, que también tiene su historia, que también surge de lo que fue un pacto entre partidos políticos  y las fuerzas armadas que derivó, y en el preámbulo lo dice, dice explícitamente que esa ley es fruto de ese pacto, que hace también que no solamente el Estado como institución sea responsable de esto, los partidos políticos como instituciones también somos responsables, y digo somos –a pesar de quienes estábamos o no estábamos en ese pacto- responsables de la Memoria, la Verdad y la Justicia. Y somos responsables, y también quiero hacer referencia a lo que dijo Menalvina, porque nuestro partido también tiene que ser autocrítico, porque cuando tuvo la posibilidad de hacer las cosas no las hizo, y eso es algo que valoro mucho que lo haya dicho Menalvina, y lo reafirmo; como Partido Nacional tenemos que tener autocrítica y creo que esa autocrítica tiene que estar perseguida por el compromiso de comprometernos con estas causas.
Quiero hablar de un tema, que tal vez lo pueda tocar algún otro edil, pero me parece importante mencionar, que es la no existencia de presos políticos en el país en la actualidad, hoy en el Uruguay no existen presos políticos a pesar de que algunas personas lo quieran decir. Aquellos presos que están en el Comcar, que están en la cárcel de Salto, que están en la cárcel de Artigas o que están en Domingo Arena, fueron juzgados por la justicia ordinaria y no tiene que haber ningún tipo de ley –y esto es una posición muy personal y muy firme- que los deje en libertad bajo ninguna circunstancia. Y somos coherentes, porque estamos en contra de eso ahora y estuvimos en contra en el 2014 cuando el expresidente Mujica también lo quiso soslayar ¿por qué? Porque creemos en la justicia ordinaria, esa justicia que esas personas que están hoy ahí no la tuvieron, que no tuvieron la oportunidad de defenderse en un proceso. Y como dice mi abuela: “le tiraron el Código Penal por la cabeza”, porque la justicia incluso, antes del 73, y esto también es algo que hay que decirlo, venía deslizándose en inconstitucionalidades muy importantes. 
Sobre este tema, y tal vez una reflexión también personal y muy importante, tenemos que saber y entender dentro de esta gran construcción comunitaria de lo que es la Verdad, la Memoria y la Justicia cuál es el rol que hoy deben jugar las Fuerzas Armadas y el Ejército, qué Ejército queremos. Si queremos un Ejército marginado, si queremos un Ejército que siga con eso, como decía el edil Rey Castillo, con esa fantasía de salvadores de la Patria, o si queremos un Ejército que sea orgullo de todos nosotros, que creo que es lo que tenemos que construir. Es un Ejército que haga autocrítica, es un Ejército que tenga la palabra “dictadura”, la palabra “terrorismo de Estado”, la palabra “doctrina en seguridad nacional” en sus estudios para que hablen las cosas con las letras que son, no fue un proceso, fue una dictadura, y eso creo que los soldados que hoy están ingresando al Ejército lo tienen que tener claro, y en ese sentido creo que el Ministro García está haciendo un trabajo interesante reformando lo que es toda la currícula de la Escuela Militar para que los hechos se nombren con las palabras que fueron, y que aquellos soldados que ingresen sepan la verdad, sepan cómo se hicieron las cosas, y que a las dictaduras se las llama dictadura, y al terrorismo de Estado se lo llama por lo que es: terrorismo de Estado.
Esto presidenta, deriva en un compromiso principalmente en los jóvenes, lo decían también las invitadas, cómo los jóvenes  nos comprometemos con esta causa a pesar de ni siquiera haber imaginado lo que fue esa época. Y eso se da, creo yo, porque muchos de nosotros creemos, y acá vuelvo a lo anterior, quiero hablarle a aquellas personas que no están convencidas de que esto es una causa justa, que las personas detenidas, desaparecidas, presas, no fueron personas que empuñaron un arma, no, no todas, la mayoría no lo fueron, la mayoría eran estudiantes, la mayoría eran sindicalistas, la mayoría eran simplemente personas que tenían una idea y militaban por lo que creían justo y no levantaron un arma, no tiraron una piedra, ni siquiera algunos llegaron a pintar una calle.
Hoy recordamos el 20 de mayo, y el 20 de mayo, como dijo la edila Saravia, es la muerte del Toba y Gutiérrez Ruíz, que ninguno de los dos  empuñó un arma o tiraron una piedra, simplemente ejercieron la democracia libre.
Entonces, presidenta, de vuelta mi compromiso, de vuelta el compromiso creo yo de nuestro partido, luego de haber hecho ese proceso de autocrítica, o ese proceso de por lo menos entender, y acá quiero citar yo al presidente de que es “algo humano”. Cuando nos demos cuenta de que esto es una causa humana, más allá de políticas que lo es, es política y es profundamente política, pero principalmente es una causa humana cuando escuchamos el relato, cuando entendemos lo que la otra persona está sufriendo, sufrió y continúa sufriendo, porque hay 197 familias que todos los días se levantan sin tener un lugar donde llevar una flor y eso es sufrimiento, cuando entendemos eso, entendemos que es imposible decir que esto no es una causa justa. Es una causa justa, es una causa que todo el sistema político tiene que estar atrás de ella, es una causa que ayuda a construir la comunidad espiritual que nosotros perseguimos, y es una causa que nos permite llegar a completar la Patria, porque como dije, la Patria está incompleta. A nosotros que nos gusta hablar tanto de Patria, la Patria está incompleta, no podemos hablar de Patria si siguen faltando 197 compatriotas. 
Y los jóvenes vamos a seguir luchando, porque en algún momento, creo que ya lo está haciendo, a pesar de que todavía no hay personas que están entre nosotros, lo que va a ganar va a ser la Memoria. Hoy estamos todos reunidos el sistema político recordando, analizando y reivindicando cosas que son justas, y hay algunas personas que no van a poder salir nunca de su casa porque todo el pueblo oriental le va a cobrar lo que hicieron.
Muchas gracias.
SEÑOR MARZIOTTE.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil.
Tiene la palabra el señor edil Facundo Marziotte.
SEÑOR MARZIOTTE.- Buenas noches presidenta, compañeros, invitados.
Antes que nada, subrayo cada palabra del compañero Bonet.
No voy a hacer un racconto histórico ni mucho menos. Creo que hoy nos convoca el compromiso de un tema que primero que nada, como decía Augusto, es humano, y por ahí tenemos que entenderlo. Nos convoca el recuerdo y la responsabilidad que tenemos los representantes políticos pero antes que eso los uruguayos todos.
No voy a redundar en versiones históricas, como decía, sino que prefiero en estas breves palabras referirme a la actualidad y el futuro en este sentido.  
Para que el Nunca Más, la Verdad y Justicia sean respetadas realmente y valoradas tenemos que cuidar la democracia, eso se hace todos los días y nosotros somos muy responsables en ese sentido, por lo menos así lo siento yo. Eso se cuida haciendo lo que tenemos que hacer no solamente no dañando las instituciones públicas, cosa que vaya sí es importante, sino haciendo lo que tenemos que hacer, para que el otro, el ciudadano, para que los que nos votan para que estemos acá, sigan creyendo en esa democracia y eso no se vea dañado, y eso es de todos los días y eso es con responsabilidad y haciendo realmente lo que uno cree y haciendo lo que tiene que hacer.
Creo realmente que tenemos que seguir ese camino y es entre todos también, en la diferencia pero entre todos.
En este día nuestro respeto y compromiso con la causa, porque primero es humana, para saber la verdad sobre estos muchos orientales que aún no sabemos qué pasó con ellos por el simple hecho –como decía Augusto- en la mayoría de los casos de todos los que han sufrido en esta dictadura por pensar distinto, por levantar una bandera, por decir una opinión, por hacer lo que estamos haciendo nosotros, que es defender una idea, tratar de aportar, que es tratar de hacer mejor en este caso nuestro departamento, en el caso de muchos de ellos su departamento, su país, ese día a día los hizo sufrir y a sus familias y a todo lo que trajo.
Ni por la fuerza era mejorar la situación previa a  la dictadura y estamos convencidos, pero también estamos convencidos que menos que menos era después y con la fuerza del Estado ir en contra de sus propios ciudadanos por el simple hecho de pensar distinto o de manifestarse.
Por cada uno de ellos, de los que no sabemos nada, por los que sí sabemos y ya no están entre nosotros, y por los que están y no lo pasaron nada bien, tenemos que decir “nunca más” entre todos, con respeto, con humildad y con humanidad sobre todo.
¡Por el Toba, por Zelmar, y porque no nos quiten nunca más la libertad en este país!
Muchas gracias.
SEÑOR SCABINO.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil. 
Tiene la palabra el señor edil Gabriel Scabino.
SEÑOR SCABINO.- Gracias, señora presidenta.
En primer lugar quiero agradecer la presencia de los invitados.
En segundo lugar felicitamos esta instancia, que en mi caso, como muchos de los que estamos aquí presentes, tuvimos la suerte de nacer en democracia y estas cosas no las vivimos y la información que nos ha llegado es a través de los libros que hemos leído durante este tiempo y los testimonios de muchos compañeros que si vivieron este  tipo de cosas.
No traje un discurso preparado, simplemente lo que quería compartir con ustedes era uno de los relatos del libro “El Derecho y el Revés” que, justamente, son relatos que coinciden con el testimonio de las compañeras aquí presentes. El relato que elegí para compartir con ustedes se llama: “Un mapa secreto. Desapariciones aparecidas”. Se los leo textualmente.
Para Carlos fue un golpe muy duro. Su mundo se le vino abajo. Todo cambió de la noche a la mañana. No podía creer. No podía entender. No quería creer. Pero era la verdad: sus padres no eran sus verdaderos padres, su familia no era su verdadera familia. Carlos era hijo de uruguayos desaparecidos, era hijo de Julio y Yolanda, secuestrados en Buenos Aires por las dictaduras. 
Nació en una cárcel secreta, el “Pozo de Banfield”, en Buenos Aires, donde mantenían presos a sus papás sin que nadie lo supiera. A Carlos lo robaron al nacer, falsificaron sus datos, ocultaron su origen. 
Como Carlos, otros niños fueron robados a sus padres, cambiados sus nombres,  entregados a otras personas que los adoptaron, sin que los niños conocieran la verdad, sin que la imaginaran siquiera. Desaparecieron a sus padres y a ellos les sustituyeron la identidad.
Simón era recién nacido cuando militares uruguayos lo secuestraron en Buenos Aires, junto con Sara, su mamá, Simón dormía en su cunita de mimbre, mientras los secuestradores insultaban y le pegaban a su mamá. Se llevaron a ambos. Sara no volvió a saber de su hijo. La trasladaron en avión a Uruguay, de forma clandestina, junto con otros uruguayos que también habían sido secuestrados en Buenos Aires. 
En Montevideo los mantuvieron desaparecidos durante meses, escondiéndolos en una casa grande en el barrio Punta Gorda y en un local de los militares sobre boulevard Artigas en la esquina de Palmar.
Inventaron y difundieron la noticia falsa de que los habían detenido en un chalet de Solymar. Luego los encerraron en una cárcel.
Sara siguió pidiendo por Simón. Nada, estaba desaparecido. Durante veinticinco años Sara buscó a Simón. La dictadura nunca quiso escucharla. Tampoco la democracia, cuando la recuperamos en 1985. Sara seguía denunciando aunque el presidente de la República, Julio María Sanguinetti, le contestara que en Uruguay no había niños desaparecidos. Hasta llegó a prohibir un aviso de televisión denunciando que la dictadura le había robado a su bebé. Pero Sara lo siguió buscando. Finalmente, veinticinco años más tarde, recuperó a Simón. Quedó al descubierto la mentira de los dictadores y  de quienes los defendieron. 
Mariana pesó cuatro kilos al nacer. Desapareció dos veces. Cuando en 1976 la dictadura la secuestró en Buenos Aires junto con sus padres, y cuando su abuela la encontró nueve años después. Es que quienes se decían los papás de Mariana -que en realidad se la habían apropiado-, cuando ya se estaba por descubrir la mentira y un juez ordenó determinadas pruebas, se escaparon con la niña, que ya era una joven. Terminaron presos. Mariana recuperó su historia, su nombre y a sus abuelas y abuelos. Sus papás siguen desaparecidos.
Amaral desapareció en Buenos Aires, con sus padres, en 1974. Un mes después sus papás aparecieron muertos, acribillados a balazos por militares uruguayos cerca de la ciudad de Soca, en Uruguay.
¿Qué pasó?
Los militares uruguayos que los detuvieron en Buenos Aires los trasladaron en secreto a Uruguay  y luego los asesinaron acá, simulando un enfrentamiento. Amaral siguió desaparecido hasta que sus tíos, primos y su abuela lo recuperaron. De sus padres recuerda el bigote,  y  del día que recuperó su nombre los abrazos en la plaza  Libertad. Estuvo dos días sin dormir cuando descubrió quién era.
¿Cómo pudo conocerse la verdadera identidad de Carlos, Simón, Mariana, Amaral y de tantos otros niños desaparecidos? Los familiares de los desaparecidos no se han cansado ni se cansan de buscarlos. Investigan. Denuncian. Conversan con todas las personas que puedan tener algún dato. Arman verdaderos rompecabezas con la información que van obteniendo. Exploran todas las pistas y, a veces, alguna los lleva a sospechar que tal persona, por la edad, por sus rasgos, por la familia con la cual vive y demás, pudiera ser el hijo,  la hija, el nieto o la nieta que esperan encontrar desde hace años.
Cuando los familiares tienen, entonces, una pista puede ser más o menos cierta, recurren a la justicia y esta ordena efectuar lo que se llama un análisis de ADN. 
¿Qué es el ADN? es como un mapa con códigos secretos que todos tenemos en nuestro cuerpo. Es único. Cada persona tiene un ADN diferente, pero sin embargo hay algunos “secretos” del mapa que siempre se trasmiten de padres a hijos. Algunas “claves” de nuestro ADN solamente están en el ADN de nuestros padres o en el de nuestros abuelos o bisabuelos. Así también los secretos de nuestro ADN estarán en nuestros hijos y en nuestros nietos. Es por eso que realizando un análisis de ADN los médicos pueden saber si una persona es, realmente, el hijo de su padre o su madre, el nieto de su abuela, su hermano, etcétera.
La dictadura habrá robado a niñas y niños, habrá desaparecido y matado a sus padres, pero nunca pudo robar los mapas secretos por  donde los podemos encontrar.
Gracias.
SEÑOR ROCCA.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil. 
A continuación tiene la palabra el señor edil Juan Pablo Rocca.
SEÑOR ROCCA.- Muchas gracias, señora presidenta. 
Buenas noches, señores ediles, señoras edilas, a las queridas invitadas: Sara, Ali, Ingrid y Edith, a nuestro compañero Daniel, nuestro abrazo fraterno. 
En el marco de lo que es esta sesión extraordinaria y en el Mes de la Memoria, en esta oportunidad quiero tomar como inspiración para reflexionar un extracto de lo que es el prólogo del texto “A todos ellos”, y cito: En efecto, tanto al preguntarnos cuáles son los límites entre la conducta humana y la inhumana (¿Cuándo y cómo perdimos de vista nuestra básica condición gregaria? ¿Cómo fue que aceptamos nuestra propia deshumanización? ¿Dónde quedaron los principios, la cultura, la preocupación central por las personas, por el bien común?) Como al cuestionarnos, más ceñidos a los hechos, por sus causas más directas (¿quiénes y dónde llevaron a los “desaparecidos”, por qué, cómo puede ser que suceda esto entre nosotros?) estamos hurgando en la búsqueda de sus respuestas, en un mismo humus de inocultable índole ética. ¿Quiénes, en suma, se llevaron consigo a los “desaparecidos”? ¿Sólo los ejecutores de su detención? ¿Sólo los que dispusieron la operación? ¿O también los que, por razones de mando, supervisaban a los jefes de los comandos? ¿O también los que -dentro y fuera del país- conspiraron en la conjura del golpe de Estado o lo apoyaron? 
Cada año que pasa, cada día que crece se redobla el compromiso. Vimos la repercusión de esta última marcha, no solo por la presencia masiva en la capital sino también en muchas ciudades y localidades del interior, hasta inédito en algunos casos. Sin lugar a dudas emociona ver a miles y miles de uruguayos que sí nos representa esta causa, porque es la causa más noble. 
Como dijo nuestro querido compañero socialista, Guillermo Chiflet, y lo cito: No puede haber una unidad militar que el coronel que esté al frente no sepa si se tortura, porque hasta los vecinos de varias cuadras sentían los gritos y sabían lo que sucedía ahí adentro, por lo que llegará un momento que van a comprender que si no se dice la verdad, si no se aportan datos y si no aparecen los detenidos desaparecidos, eso se vuelve en su contra como institución y les mancha el uniforme. 
Más allá de las reflexiones quiero hacer un paréntesis, y quizás para algunos puede pasar desapercibido, pero en lo particular quiero valorar y saludar a ediles jóvenes de la oposición departamental que marcharon y escucharon la proclama del pasado 20 de mayo desde el profundo respeto y empatía. Si remarcamos esto es porque sabemos que la militancia en el interior de estas causas se vive y se milita diferente que en la capital. Y cuando uno ve caras nuevas dando un paso adelante, es importante valorar y se les debe dar un espaldarazo a estas causas, porque son causas nacionales y de una verdadera memoria colectiva. 
Paréntesis aparte, y retomando el eje de esta sesión, y aunque moleste e incomode, hay que decirlo, recientemente se ha hecho público la intención de remitir un proyecto de ley para declarar mayo como el mes del soldado. Entendemos que esto es  un desacierto, no hay excusas y configura una provocación lisa y llana, porque se pretende distorsionar los hechos al reeditar la teoría de los dos demonios, y nosotros, a esa revisión histórica no adherimos y rechazamos profundamente. 
Sea con o sin intención, bajo la excusa de que es el mes de la Batalla de Las Piedras y que esto implica algo para su institución militar, esto polarizó y generó puntos de tensión, poniendo en el medio una causa tan noble de derechos humanos donde se busca verdad y justicia para nuestros desaparecidos. No vamos a ser cómplices de esta falsa polarización y de distracción que solamente favorece la impunidad. 
Esto no es un tema de odio ni de revancha de la búsqueda de la verdad. Siempre fue, es y será humanismo puro. 
A su vez, quiero reflexionar algo que me quedó en el tintero desde hace un tiempo, y es sobre una de las polémicas que tuvo tensión en lo que fue el proceso de discusión del referéndum, y que luego pasó en alto, pero que esto no lo hace menos preocupante y que esperamos que sea el puntapié para reflexionar colectivamente sobre la importancia de los organismos de rectoría para tener un sistema democrático republicano más sólido, sobre todo cuando escuchamos un bastardeo público de algunos actores políticos hacia la Institución Nacional de Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo. 
Es  por eso que voy a citar de manera muy breve los cometidos de las mismas para refrescar un poco la memoria de qué se trata esta institución, y cito: “La Institución Nacional de Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo es una institución estatal independiente que fue creada para controlar a los poderes y organismos del Estado. La función de la misma es defender, promover y proteger los derechos humanos de las personas en su relación con el Estado… Es un órgano de contralor estatal autónomo e independiente, destinado a otorgar mayores garantías a la población en el goce efectivo de sus derechos, y ayudar a los organismos públicos a respetar los derechos de todas las personas. Como órgano estatal de controlar, no solo se ocupa de tramitar denuncias. La ley también le encarga que observe que las normas, las prácticas administrativas del Estado, las políticas públicas y los tratados internacionales estén debidamente armonizados y contribuyan a una mejor protección de los derechos humanos”. 
Dadas las declaraciones públicas de representantes nacionales, rechazamos estos ataques no solo a la Institución Nacional de Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo sino también a la fiscalía especializada en crímenes de lesa humanidad, que son actores sociales que cumplen un rol clave en el juzgamiento de estos delitos. Por cierto, los juicios que se han dado, se han dado bajo las garantías que corresponden a un derecho democrático. 
La impunidad tiene como consecuencia que sigamos sin saber el destino de nuestros desaparecidos y desaparecidas, y tiene consecuencias sobre el conjunto de la sociedad. La impunidad continúa en las cabezas de quienes proponen proyectos de ley camuflados en indultos para ancianos cuando en la realidad pretenden liberar de la legítima condena judicial a golpistas asesinos y torturadores. 
Por eso no solo reafirmamos memoria, verdad y justicia como nuestra causa, sino que también decimos con total firmeza y sin titubear NO a la prisión domiciliaria para torturadores y asesinos en tiempos de dictadura, no son presos políticos. 
Muchas gracias. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil. 
Para finalizar, vamos a hacer entrega de un recuerdo de esta sesión al invitado y a las invitadas.
Le voy a pedir a la señora edila Susan Saravia que se pueda acercar para hacer entrega a la señora Ingrid Urroz de este recuerdo. 
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y OCHO MINUTOS, LA SEÑORA EDILA SUSAN SARAVIA LE HACE ENTREGA DE UN PRESENTE A LA SEÑORA INGRID URROZ). 
Vamos a llamar a la señora edila Roxana Costa para hacerle entrega a la señora Edith Castillo del recuerdo de esta sesión y agradecerle por haber llegado hasta aquí y estar presente durante  todo el momento.
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y NUEVE MINUTOS, LA SEÑORA EDILA ROXANA COSTA HACE ENTREGA DE UN PRESENTE A LA SEÑORA EDITH CASTILLO).
Vamos a invitar al señor edil Bernardino Sagardía que se pueda acercar para hacerle entrega de este recuerdo, el ramito de margaritas, a la señora Ali Grisolia. 
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y DIEZ MINUTOS, EL SEÑOR EDIL BERNARDINO SAGARDÍA HACE ENTREGA DE UN PRESENTE A LA SEÑORA ALI GRISOLIA).
Invitamos a la señora edila Menalvina Pereira das Neves para hacerle entrega de un recuerdo de esta sesión al señor Daniel Cattani. 
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y ONCE MINUTOS, LA SEÑORA EDILA MENALVINA PEREIRA DAS NEVES HACE ENTREGA DE UN PRESENTE AL SEÑOR DANIEL CATTANI). 
A continuación, vamos a llamar a la señora edila Patricia Barrios para hacerle entrega de un recuerdo a la señora Mtra. Sara Méndez, que con mucho cariño fue diseñado por la Comisión de Derechos Humanos, Desarrollo Social y Género de la Junta Departamental de Salto. 
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y DOCE MINUTOS, LA SEÑORA EDILA PATRICIA BARRIOS HACE ENTREGA DE  UN PRESENTE A LA SEÑORA MAESTRA SARA MÉNDEZ). 
Por último, vamos a dar por finalizada esta sesión, pero no sin antes agradecerles a todos los ediles presentes, a nuestros invitados también gracias por acompañarnos. 
SEÑOR SAGARDÍA.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra el señor edil Bernardino Sagardía. 
SEÑOR SAGARDÍA.- Señora presidenta, voy a hacer una propuesta. 
Me parece que amerita la ocasión despedir a nuestras invitadas e invitado con un fuerte aplauso de apoyo a lo que han hecho, a lo que hacen y a lo que todos estamos seguros que van a seguir haciendo para que aparezcan, para que estén y para que nunca más. 
(Aplausos)
SEÑORA BARRIOS.- Pido la palabra.
SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra la señora edila Patricia Barrios. 
SEÑORA BARRIOS.- Señora presidenta, solicito un cuarto intermedio de tres minutos para despedir a los invitados. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Se pone a consideración lo solicitado por la señora edila.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (26 en 26)
Hacemos un cuarto intermedio para poder despedir a los invitados. 
Muchísimas gracias.
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y CATORCE MINUTOS, SE PASA A CUARTO INTERMEDIO, RETIRÁNDOSE DE SALA DE SESIONES LOS SEÑORES INVITADOS)
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y QUINCE MINUTOS, SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO)
Finalizado el cuarto intermedio para despedir a los invitados, les vamos a solicitar a los señores ediles que nos acompañen para poder realizar una foto final con los invitados de esta sesión extraordinaria. Así que agradecerles por estar presentes, creo que fue una sesión muy emotiva.
Sin más puntos en el orden del día, damos por finalizada esta sesión siendo la hora veintidós con quince minutos y treinta y ocho segundos.
Muy buenas noches.
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y QUINCE MINUTOS SE RETIRAN DE SALA LOS SEÑORES EDILES)
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